
José Félix de Restrepo 

.(Trabajo que mereció mención honorífica). 
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PREFACIO ,DEL AUTOR 

He ª9-uí la historia de la vida de un grande hombre, M 
quien no se ha diclío lo que en verdad fue; Vivió en épo~s 

difíciles, cuan.do la ciencia en nuestra patria parecía ser co­

sa para dioses. 

De ascendencia noble; luchó por servir a su patria, lo 

que destacó su personalidad y su· f;unilia. Luchó constan­

temente por ser un hombiie recto y · lo consiguió. Sufría por 

• los desamparados como lo P.izueban los hechos históricos; · 

una de sus sabias leyes nunca será oividada y su aufor go­

zará de recuerdo merecido a través de todos los tie~pos. 

Se debe-enorgullecer nuestra Colombia al decirse que 

los primeros pasos en la abolición de la esclavitud fueron 

dados en su territorio; y los antioqueños al con.tar entre sus 

hermanos al Doctor José Félix de Restrepo, autor de esa ley. 

Doctor Restreipo: en nuestros corazones tendrás un mo­

nument9 perenne. Y que los gobiernos de Antioquia se in· 
teresen por cantar tus glorias en prenda de gratitud. 
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REPERTORIO HISTORICO 

SU VIDA Y SU OBRA 

En la .parte inferior de una hoja de un libro de archi­
vos de la Iglesia de la Candelaria, se encuentra una parti­
da de bautismo en estado lamentable, gracias a la acción 
del tiempo que lá ha roído y casi destruído, la cual die~ así: 
"José Félix. En 28 de noviembre ~e 1760 El D. D. Juan 
José ~estrepo. . . . . . . . Dio y Chrisma ... ~ . . . . . . José". Es 

• esto lo poco que se puede leer. No aparecen los nombres de 
los padres, padrinos, ni lugar de nacimiento. 

Como se sabe, los biógrafos del Dr. José Félix de Res­
trepo están de acuerdo en la fe.cha de nacimiento, 28 de no· 
viembre· de 1760; padres, don Vicente de . Restrepo y doña 
Catalina Vélez Guerra; padrinos, don José Echavarría y do­
ña Manuela Vélez; presbítero que bautizó, Dr .. Juan José 
Restrepo; no en el lugar de nacimiento; pues unos dicen que 

\ 

en Envigado y otros a ínmediaciones de Robledo y la Amé-
rica. En un principio recibió enseñanza en Medellín, al la­
do de un eclesiástico tío suyo, y muy joven fue enviado a 
Bogotá. , 

· El talento y la aplicación del· joven José Félix hicieron 
de éi un cursante distinguido desde el. principio de sus es­
tudios. La enséñanza en la capital del Virreinato estaba 
entonces muy atrasada y en decadencia; pero ei joven, an­
sioso de saber, buscó fu~ra ·del claustro la instrucción que 
en él no se daba: Cuando llegó el tiempo 'de ser examina­
do para ingresar en la clase de filosofía, llamó la atención 
como humanista adelantado. ,, 

Durante toda su vida, José Félix hizo de la lectura de 
los clásicos su más grata recreación: Virgilio le era tan fa­
miliar que varias veces conversando jovial y sencillamen­
te, los versos de aquel gran poeta latino se le venían a la 
boca con delicada oportunidad. 

En el año en que nació don José Felix llegó al Nuevo 
Reino de Granada don José Celestino Mutis, joven aún; en 
su ~abeza y en sus l~bros kntrar'on para suerte de nuestro 
país, las semillas de las ciencias positivas, que se . difundían 
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por entonces en Europa. Vino este sabio como médico de 
don Pedro Mesía de la Cerda, pero fue tanto el entusias­
mo del ilustre hombre al ver la exuberante vegetación de 
nuestro territorio, que sólb péns9 en el estudio constante; 
pero como la ciencia es contagiosa, la pr.esenéia de aquel va­
rón excitó en varios jóvenes de talento como Camacho Lo­
zano, Valenzuela y Pombo, el deseo de aprender lo que en 
el país no se enseñaba. Uno de esos jóvenes fué don Jo­
sé Félix, que al mismo tiempo que hacía ·los Cl.lrsos de filo­
sofía 

1

peripatética y de. jurisprudencia en el colegio de San 
Bartolomé, inv~s.tiga15a en los Hbros de ciencia, entonces 
muy escasos, y se daba con afán al estudio de las .Matemá­
ticas, de la Física, de la I:Iistoria, de la Geografía, del Dere• 
cho .Público, de la Filosofía cortesiana y de la Literatura 
francesa del siglo ¡:le Luis XIV. _ . · 

. . La inteligencia', fa consagración-a los estudios y la, ·va .. 
riada instrucción de don José Féiix, lo que él mostró en va-· 
rios ~ctos públicos, le granjearon muy temprano una gran 
reputación . Algunos sujetos respetables de Popayán que 
se hallaban en Santa Fé cuando don José Félix concluía 

' , 

sus estudios, _a quienes se había comisionadó para contratar · 
un ciudadano de costumbres puras, maneras cultas e ins­
trucción avanzada en las ciencias positivas, -que empezaban 
a interesar a varios americanos distinguidos, encontráron en 
don José 'Félix el. hombre propio para encargarse .de)a cla~ 
sé de filosofía en el Seminario de Popayán; hicieron, pues, 

.-t.i;>do cuanto estuvo en su poder para llevarlo, y fue as(co,. 
_rµo el Sr. Restrépo se trasladó alá actual cápital dél Cauca. 
En esta 9iudad se dedicó a la en:señanza. El primer curso 
de filosofía dado e,n el Nuevo Reino de Granada, en. el 'cual 
se pasó del viejo sistema peripatético a la enseñanz~ de las 
ciencias positivas por los métodos modernos, fue sin, duda 
alguna el que dio en esta· ciudad el ilu·stre antioqueño. · 

. . , . . ' . . 

Poco después .casó -.con doña Tomasa Sarasti, dama de 
alta alcurnia y de altísimas prendas. De este matrimonio 
hubo cuatro hijos. --=- . · · · 
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Trataba con delicadeza a todos sus dis.cípulos¡ nunca re­
. gañaba ni reprendía en' forma incorrecta a quien había co­
metido una falta, sino · que la hacía notar en forma sfisimu .. 
lada. ·El asp:ecto siempre plácido, la mirada dulce · y comu• 
nicativa, el tono afectuoso e insinuante de su voz, las mane .. 
ras .cultas y dignas, etc., cautivaban irresistiblemente la ª" 
teneión de ·cuantos le oíafl. Co!no es naturaí, todo esto ha .. 
cía que las horas de clase fueran deliciosas y que el pro:fo .. 
sor fuera querido y respetado. Larga es la lista de los dis­
cípulos ~uyos en esta cfüdad, que :más ·tarde fueron decoro 
de la República, pero· bástanos mencionar uno, así como de 
·Sócrates el divino Platón: el Sabio Caldas . 

. Como se dijo antes, era correctísimo en todo. No hay 
recuerdo de que haya tenido un enemigo personal. Sus pa· 
riéntes, sus amigos y sus discípulos le tributaron :una esti· 
1n~Cióh profunda y el afe.cto má_s tiernó; cuan.tas personas 
le cohoc~eron conservaron por él cariñoso respeto. Agregue .. 
mos a estas excepcionales dotes . del filósofo, su cristíanis .. 
:tno ace11drado·. · 

Muy puntual en el cumplimiehto de sus deberes reH .. 
giosos, sin la menor gazmoñería, conocía a fondo los libros 
sagrados. · 

. Asistía con ~Uhhfalidad y técogim:i:ehto a lás sÓlénihi• 
dadéS del dulto, y todas las noches rezaba con su familia 
el rosario, postrado de rodillas. NuJ'.J.éa ló inquietó el afán 

. -febril de ·. 1a riqueza, qüé generalmente mohopoÍiza al pén .. 
Sa:rtíiento humano, ni la pásió1l ciega de figurar y llamar la 
atención púbÍica; todo en él era sencillo, modesto y hátural. 
Creyente sincero eh la acción de la Providencia Dl.vina, so'.' 
~ól'taba cól'l. resignación cristiana las pérdidás, las pehas y 
amarguras. El señor Rest.repo era tah bueno, :que los crimi .. 
hales l_e inspiraban horror, pero· era un horror acompañado 
'de lastima . 

Gozó l?opayán. el p:rivilegio' dé pMeer este talentoso 
profesor; pero Vino la guetta y tuvo que' huír con su fazni .. 
lía. · 
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Traslad,óse, pues, a Medellín donde abrió un cur~o de 
·filosofía, el primero que se dictó en esta región. ).\1:uchos 
hombres ilustres y dignos salieron de éste, los cuales con­
tribuye~on al adelanto del país y a su independencia; entre 
ellos merecen mención: Alejandro Vélez, Juan María, Cás­
tor Gómez Pastor, 'Manuel Antonio, José Ant<?nio, Miguel y 
Félix Antonio Jaramillo, Vicente Uribe Mondragón, Fran.­
cisco de Paula: Benítez y otros. 

Pero . no sólo atendía a su menester de enseñar, sino 
que como cabildante. concurría a las sesiones de la Junta, 
para la cual fue nombrado al llegar. 

Bullía en la mente del cristiano filósofo, la idea más 
noble: "la libertad de los esclavos", pensamiento en que 
muy pocos se ocupaban en el Nuevo _ Mundo. Trató con el 
dictador ~r. del Corral, el ,caso de los . esclavos; p-or sue.rte 
el alma de 9.el Corral era ar~iente y generosa. Días después 
don Jos~ Félix redactó el proyecto de ley de ~·manumisión"~ 

- que presentó al dictador, quien juzgó que un acto tan grave _ 
y trascenderttal no debía ser impuesto por la dictadura, si­
no discutido y acordado por el Cuerpo Legislativo del Es-

. tado. 
Se esperó, pues, la reunión de éste, que fué convocado 

· para darle cuenta de los actos del Dictador, quien con un 
luminoso mensaje presentó el proyecto a la legislatura. A­
quelcuerpo compo:níase de cinco diputados: Presbítero José 

. Miguel de la Calle, Presidente; . Antonio Arboleda, Vice­
presidente; DoctoF José Félix de Restrepo, Pedro· ,Arbole­
da y José AntoniÓ Benítez. Aunque, según el doctor Andrés · 
Posada Arango, en lugar del doctor José Félix de Restre­
po, que no era diputado, asistía don José Pardo. 

Tal proyecto en esa época era contrario a las ideas y 
preocupaciones dominant~s en el país, y en los demás de la 
América, y por ello fue recibido con sorpresa por los dipu­
tados. Pero el ascendiente que, por su saber, patriótismo y 
probidad, ejercía su autor y el Dictador que lo apoyaba, 
triunfó de todas las desconfianzas, temores y dificultades. 
El prÓyecto fue aprobado definitivamente el 20 de abril de 
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.1814 y estuvo en vigor, hasta que en 1816 fue ocupado el es­
tado por el ejército español. 

La ley declar6 libres los partos de _ las esclav~s; impu­
so a los amos la obligación de mantener a los libertos has­
ta los 16 años, y a éstos la de prestar sus servicios a los amos 
hasta la misma edad, y estableció ciertas normas aún más 
rigurosas a los dueños que no tenían herederos. Fué el doc- ' 
tor Restrepo miembro ·y presidente del Colegio Revisor, 
Asamblea que tuvo por misión -aprobar o reformar la Cons­
titución política del E"stado, expedida por la Asamblea Cons­
tituyemte. Se reunió el Colegio Revisor y funcionó en En­
·vigado. 

Invadido, el pa:ís por el ejército español, el señor Restre­
pó huyó h,acia el sur, y ocultándose aquí y allá, escapó f1 las 
persecuciones, favorecido por el afecto y respeto que ins-

1 • 

piraba. No hubo un denunciante ni una autoridad que qui-
siera manchar su nombre reduciendo a un calabozo o po­
niendo en el camino del patíbulo a este varón justo y ama-
ble.. · 

Encargado del gobierno de Antioquia Sánchez de Lima, 
perteneFiente al partido constitucionalista de España, que 
no estaba de acuerdo con Morillo y recibía las instruccio­
nes del capi,t~n genéral 'Montalvo, al cual repugnaban las 

. ejecuciones sangrientas, los patriarcas antioqueños no su­
frieron persecuciones feroces, que tanto se produjeron en 
otros lugares de la Confederación . En virtud de esta situa­
ción pudo el señor Resfrepo volver a Medellín. 

Cuando se decretó la elección de diputados para el Con­
greso Constituyente de Colombia, el Dr. Restrepo fué elegi­
do por el voto unánime de los electores de Antioquia. Se 
instaló en la Villa del Rosario de Cúcuta la magna asam: 
blea, la m~s notable y digna' de América Española por . la , 

. honorabilidad de sus miembros, por el orden y patriotismo 
-que caracterizaron sus actos, así como por sus resultados. 
De ella fue Presidente el Doctor José Félix de Restrepo. 
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En su célebre discurso sobre "manumisión", en el Congre­
so de ese lugar, atribuye nuestro cristiano filósofo la suer­
te fa".orable de Aptioquia en esos días ter:rib1es de · las ma-

- tanzas de Morillo, a un acto de la Providencia, en _premio 
de haber dado aquí la libertad a los esclavos . Para aprove­
char esta oportunidad, el doctor José Félix present9 un 
proyecto sobre "manumisión", el cual ,redactó a semejanza 
del presentado en el _ Colegio Électorar de Antioquia; acto 
que fue aprobado con pocas modificadones. Al respecto _di­
ce_ el .doctor Mariano Ospina RodríguE;z: "El importante .y 
bello discurso con que sostuvo aquel -acto es un documento 
que pasará con aplauso de generación en generaeión".. No 
se ha expedido en el país ley alguna de tan profunda y du-
radera trascendencia. -

' 
Creada por la Constitución de Cúcuta la Alfa Corte de 

Justicia de ColombÍá, compuesta de tres magistrados;-el Con­
greso Constituy~nte .nombró para e~tcis puestos .a' los doct9-
res José Félix de R.estrepo, Miguel Peña y Vicente. Azuero, 

- todos tres sujetos de gran reputación como jurisconsultos, 
firmes y laboriosos. La Alta Corte de la Antigua Colom­
bia, compuesta por aquellos magistrados, inspiraba general 
y merecida confianza de ciencia y rectitud ; 

Presentóse ante,)a- Alta Corte el caso del general C6r­
doba, en que se le acusaba de homicidio en la persona de 
un subalterno) la prensa tomó su defensa, a..legando 1á in­
culpabilidad def hec.ho y la opinión pública abogaba árdien­
temente por su absoludón. El joven y valeroso general era 
partlcularmente qúerido de nuestro rígido Cénsor. La Cor­
te absolvió al acusado; sólo el voto del doctor -Restrepo le 
fue adverso. Muéstráse aquí la .rectitud del inagisfrado. 
Lo era aún el Dr. flestrepo, cuando llevaron · el expediente 
del ~orohel Negro Infante; no encontrando pruebas convin­
centes para hacerlo llevar al cadalso, votó por diez años de 
presidio, pero los otros magisfrados por la peña dé muerte, 
y el joven militar fue fusilado. 

Cuando el general Santander, encargado del poder ·e­
jecutivo, puso en vigencia la Constitución 'd·e Cúouta, flohí.-· 

'. 
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bró miembro del consejo al doctor José Félix de Restrepb; 
Lo mismo ocurrió con el Libertador Bolívar, · cuando -ejer­
ció el poder ejecutivo. 

En 1827 vino la contienda política entre Bolivianos y Li­
berales y el' Sr. Réstrepo conservó su serenidad. Amigo 
sincero de la unión de las tres grandes secciones de Colom­
bia, no juzgó conveniente la federaciÓJ?.- propuesta en la Con­
vención de Ocaña; pero una vez pronunciado enérgicamen­
te el movimiento de separación, la prefirió a la ·guerra para 
establecer la unión. ' 

, · 

_Siempre estaba el Sr. Restrepo ayudando a resolver los 
graves problemas del 'Estado. Cuando el Dr. José María 
del · Castillo, molestado por sus enemigos políticos, no qui­
so continuar en la secretaría del interior, fue nombrado pa­
ra ese cargo nuestro compatriota, que por ese· entonces era 
presidente de la Alta Corte de Justicia. No era de su agra­
do esta designación por los numerosos ' problemas de perse­
cución. Empero aceptó, pues siempre estaba listo -para ser­
vir a· su patria. 

El Dr. Mariano Ospina Rodríguez, que tuvo la suerte 
de conocer bien a fondo a su querido profesor, lamenta la 
falta de libertad y comodidades suficientes para componer 
e imprimir libros; porque hasta para escribir una novena 
había que pMir permiso. Por taJes razones el Sr. Restre­
po no dejó buen número de obras, que hoy serían de gran 
valor literario . 

Muestran la pureza y corrección de .su lenguaje los dis­
cursos pronunciados en el Congreso de Cúcuta sobre "manu­
misión" y el de la iglesia de San Carlos, e!} elogio de la fi­
losofía, al abrir el curso que dictó eri Bogotá . 

Acercábase lentamente el Sr. Restrepo1 al sepulcro, a­
tormentado por los desórdenes de su época, pero lleno de 
esperanzas para el porvenir de su patria. En septiembre de 
1832, el robusto anciano se vio atacado en Bogotá por una ' 
gravísima enfermedad y a fuer de católico convencido pi- · 
dió y recibió ,con recogimiento y devoción los últimos auxi-
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lios de la Iglesia . Dispuso qrte en sus funerales no hubiera 
ostentación alguna, que todo fuera sencillo, como había si­
do su vida; y encargó que lo que pudieran gastar en pom­
pas fúnebres lo dieran a los pobres. 

Dice el doctor Ospina Rodríguez: ''Cuando había per­
dido ya la vista, con~ervando la razón en toda su lucidez, a­
biéndose acercado uno de sus discípulos más qYeridos, el 
doctor Rafael María Vásqu~z, a la cabecera de la cama en 
que yacía ·el enfermo, juzgando el moribundo que era su hi­
jo Manuel, extendió el brazo, y asiéndole por la mano, le 
dijo con voz' débil y conmovedora: "Manuel, tu serás llama­
do algunas veces a juzgar; que la jústi~ia dirija todos tus 
actos; si es necesario una injusticia para que · no se trastor­
ne el universo, deja que se trastorne ' antes que cometer la 
injusticia". · 

Un sacerdote recitaba junto al lecho de agonía las ora .. 
ciones con que la Iglesia acompaña a los · moribundos, y el 
Sr. Restrepo §eguíale repitiendo las palabras; recobróse un 
tanto, y poniéndose con fervor a rezar los salmos peniten­
ciales en latín, expiró el 23 de septiembre de 1832. 

Firmado, CEMPOL 

MedelHn agosto 11 de 1949. 
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